
IDEALES MORISCOS EN UNA CRÓNICA DE 1344 

i . Advertencia inicial 

E n el año de 1 9 5 0 atrajo mi atención la Crónica de Alfonso XI 
contenida en el ms. 1 0 1 5 de la Bibl io teca Nac iona l de Madr id , pues 
resultaba ser muchís imo más extensa que la versión regia escuria-
lense publ icada por Cerda en 1 7 8 7 . E l ul ter ior cotejo de 22 manus­
critos de la Crónica me hizo ver que las importantes variantes en 
ellos contenidas respondían a la existencia de versiones diferentes, 
hasta hoy desestimadas, y que estas versiones se agrupaban en dos 
grandes tipos, representando dos redacciones distintas de la Crónica. 
E n fin, pude comprobar que la verdadera Crónica de Alfonso XI 
está inédita, y había permanecido, hasta el momento , desconocida 1 . 
L a que se impr imió en el siglo x v i y luego en el x v m no es sino una 
Abreviación ajena al autor. 

L a inédita Gran Crónica de Alfonso XI, escrita en 1 3 4 4 , consti­
tuye una verdadera revolución en el género histórico, pues rompe 
con la seca concisión t radicional en la historiografía cristiana para 
darnos palpi tante y coloreada la v ida toda de aquel la época, con una 
riqueza de pormenores y una viveza dramática totalmente extrañas a 
las demás crónicas 2 . 

T a m b i é n resulta excepcional su vasto y profundo interés por el 
campo musulmán , al que presta detenida atención, tanto para darnos 
el reverso de la historia fronteriza, como incluso en sus asuntos de 
orden interno. Este interés no se l imi ta a lo peninsular granadino; 
la historia puramente africana de los benimer ines se ext iende por 

1 En 1348 fue versificada por el Poema de Alfonso XI. Con posterioridad 
sólo los historiadores portugueses Roí de Pina, Duarte Nunes de Leao, Acen-
heiro y subsiguientes, conocieron directa o indirectamente la Crónica amplia 
originaria (y en versión mejor que la por mí utilizada). En Castilla la Abrevia­
ción, copiada en múltiples manuscritos durante el siglo xv y editada después en el 
xvi , reemplazó totalmente a la redacción primitiva. Sobre la Gran Crónica de 
Alfonso XI inédita versa mi tesis doctoral (Madrid 1 9 5 1 ) , estudiándola desde los 
puntos de vista crítico, histórico y literario. 

2 Véase DIEGO C A T A L Á N , El poema cronístico y la Crónica poética de Alfonso 
XI, cap. vi (anejo de RFE, en prensa); y "La oración de Alfonso X I en el Salado", 
BAH, C X X X I , 1952, págs. 253-259. 
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más de cincuenta capítulos de la Crónica. N o en vano había actuado 
Alfonso X I como rompeolas frente al ú l t imo intento africano de 
invadi r Europa , y cerrado la puer ta a toda tentativa posterior con 
la " l l a v e " de Algeciras , la "c iudad postr imera de Eu ropa" , avanzada 
sobre África. 

E l testimonio de un contemporáneo, tan atento al m u n d o mu­
sulmán como nuestro cronista regio, acerca de la existencia en la 
p r imera mi tad del siglo x i v de una comunidad cristiano-islámica 
en el sentir la vida, así como su ju ic io terminante en cuanto a la rea­
l idad de una ley divina por c ima de la divis ión en credos irreconci­
liables, merecen a mi entender la atención de la Histor ia . 

2. El ideario caballeresco entre los moros 

E n la Crónica de Alfonso XI el moro granadino o africano tiene 
un ideario caballeresco en todo semejante al del crist iano. L a supre­
ma aspiración del cabal lero de una y otra re l ig ión es la inmortaliza-
ción del nombre en la Histor ia , el "ganar honra y prez" en el mundo , 
dando q u e hablar para s iempre. E n los discursos y arengas de los 
caballeros castellanos son frecuentes frases como ésta: " . . . e ganarían 
honra y fama de que hablar ían por t iempos del mundo , que quedase 
por heredades a los que dellos veniesen" (ms. 1 0 1 5 , cap. 350) ; pues 
bien, en perfecta correlación vemos a don Clar i f fe el A lá rabe aconse­
jar a Alboacén que se retire del cerco de T a r i f a y espere una ocasión 
mejor, ya que así podrá correr la frontera y volver a Marruecos "con 
gran honra" , "e el vuestro precio e la vuestra honra e fama sería 
nombrada fasta la ñn del m u n d o " (cap. 327 ) . A su vez el rey de 
Granada , para sustentar la opin ión contraria de enfrentarse con los 
reyes de Casti l la y Portugal , invoca razones semejantes: "en este lugar 
vos acabe fama e honra para siempre, o pérdida e desonra por tiem­
pos del m u n d o " (cap. 345) ; y pone de e jemplo a los reyes enemigos, 
dándonos así una muestra de esa equiparac ión en el espíritu de 
moros y cristianos que venimos reseñando: " tomad exemplo de 
aquestos reyes christianos que no tienen la tercia parte de caval ler ía 
que vos tenedes e bienen todos con alegres coracones por tomar 
muer te por la fama deste m u n d o e cobral la para s iempre" (cap. 345) . 

E l mayor interés de la His tor ia es por tanto perpetuar en escrito 
los buenos hechos de los reyes y de sus vasallos para que, "como qu ie r 
que los cuerpos aquí fallesciesen, las buenas hazannas e prohezas e 
nobles f a m a s . . . durasen por siempre, e fuesen vivos sus loores en los 
coracones de los que los oyesen o leyesen, por que en ellos pudiesen 
tomar enxemplo los príncipes e los caballeros e las otras gentes para 
bien fazer" 3 . As í , no es de chocar que el p rop io rey de Casti l la ofrezca 

3 Estas palabras forman parte del Prólogo de la Crónica de Alfonso XI, con­
tenido en una familia de manuscritos de la Abreviada (Escorial, Z-III-8; Y-I I I -10; 
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en dos ocasiones al cabal lero que realice cierta hazaña que "por esta 

razón lo faría poner en Corónica , por que por todos t iempos del 

m u n d o quedase la su fama retrobada" (cap. 1 8 o ) 4 ; o que el rey gra­

nadino recuerde a su al iado, el rey benimer ín , la fama alcanzada por 

su antepasado Abojucaff : "déveseos de membra r . . . cómo christianos 

e moros lo t emían puesto en l ibros por las vondades que hizo" (cap. 

345)-

L a heredi tar iedad de la honra es concepto básico en que se funda­

menta la nobleza de sangre; la fama que adquiere un cabal lero queda 

"por heredad" a sus descendientes, y éstos están obl igados a no des­

mentir la . Véanse por e jemplo las palabras de R u y Gonzalo de Casta­

ñeda negándose a abandonar T a r i f a en momentos de pel igro: ". . .que 

los de su l inage siempre hizieran por hazer mucho servicio a los reyes 

de Cas t i l l a . . . , e que él ansí lo quer ía hazer . . . , que allí quer ía servir 

a Dios e al rey, e ganar fama si atal t iempo viniesse para sí e para su 

l ina je" (cap. 290). C o n ideas similares el rey de G r a n a d a argumenta 

a Alboacén : "déveseos de membra r cómosodes acabado de l inage e de 

alta sangre e de dó venistes, e ménbresevos del rey Abda l faque , quán 

acabado rey fué en esta v ida , e del rey Abojucaff, su hijo, quántas 

vegadas pasó esta mar . . . " (cap. 345) . 

E n fin, esta honra, difícil de adqui r i r y mantener, se pierde, según 

la opin ión del rey moro granadino, con gran facil idad, siendo im­

posible luego el recobrar la: " . . . todo el m u n d o hablar ía de vos o 

vos tendría por el más menguado rey que nunca fué en el mundo ; 

e por b ien que después hiziésedes, no vos lo t emían en nada; porque 

todo sería perd ido por una cosa tan sólo que hiziésedes contra vues­

tro estado" (cap. 345) . Y esta misma idea tenía Alfonso X I , qu ien 

a rgumentaba días antes contra los suyos: "en el t iempo en que esta­

mos, más culpado es el hombre de un h ie r ro que le viene, que de 

cient bienes que aya hecho"; "que parasen mientes, según havía 

dicho el rey Salomón en una razón que dizía anssí: que todo el co­

miendo del hombre es ansí como la rayz del árbol, e que la s ima es 

como la flor que paresce bien; assí como el home en este m u n d o que 

a buen comienco e no buen acabamiento, no vale su comienco ni 

quanto hizo; si no hoviere buen acabamiento es perdido como si 

nunca fuese hecho" (cap. 3 3 7 ) 5 . 

Y - I I - 1 2 ) . Se inspira en el prólogo de la Primera crónica general, suprimidas 
algunas partes y ampliadas otras. 

4 El segundo ofrecimiento en todo paralelo sólo lo conozco a través de la 
versificación del Poema (1564-1566): 

1566 En el mi cuento granado / yo lo cuydo de poner, 
que siempre sea nombrado / el buen fecho que fezier. 

ü Para más detalles véase mi tesis doctoral, págs. 92-100. Un capítulo sobre 
"La lealtad y la fama" formará parte también de un librito que preparo: "Quien 
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E l espíri tu caballeresco entre los moros se manifiesta en otras 

concepciones a más de ésta citada de la fama terrenal; los caballeros 

benimerines tenían también su orgul lo de hidalguía , expresado 

claramente en la Crónica. Po r ello consideraban tan deshonroso pe­

char dineros al rey como cualquiera de aquel los hidalgos castellanos, 

que, según la leyenda, presentaron atada a las puntas de las lanzas 

la moneda que el rey quer ía cobrarles: " N o he haver que vos dar, y 

aunque lo oviese, nunca os lo daría; y tengo que faze locura el cava-

llero que da algo al rey, ca con derecho los reyes deven dar a ellos 

que no pedilles como vi l lanos pecheros" (cap. 227) , repl ica en la 

Crómica el infante Botexef ín al rey A b o a m ó n (o Aboac ino) cuando 

le pide ayuda económica para sostener el cerco de Bug ía . 

3. El amor y la caballería entre los moros 

M u c h o más interesante que todo lo hasta aqu í citado es la escena 

en que se nos muestra a Alboacén , empapado de los más notables 

conceptos del noble oficio de caballería , haciendo la apología del 

amor y del cabal lero enamorado. Estamos en el real de T a r i f a . Aca­

ban de l legar los mensajeros cristianos anunciando a los reyes moros 

que Al fonso X I de Cast i l la y Alfonso IV de Por tugal acuden a pre­

sentarles batalla. A lboacén reúne entonces consejo, y entre los diver­

sos pareceres está el de M a h o m a d Diche, señor de Marcameda , quien 

propone enviar las reinas y demás dueñas con los niños a Algeciras 

para ponerlos a salvo de los azares de la batal la. 

A el lo repl ica el p rop io rey de Ben imer ín dic iendo cómo todo el 

m u n d o pensaría, al saber aquel lo , que él no era capaz de defenderlas, 

y además (cap. 3 4 3 ) : 

[A : ] B i e n sabían qnántos esfuercos de cavallerías buenas ha­
cían los hom.es por amor de las mugeres: lo uno, con amor que 
les fuerca e que les da gran ard imiento para pelear v iendo do 
ellas están, e lo ál, que los que no son amados aellas, hazen 
mucho que sean amados, e por esto o lv idan tierras e vicios e 
pierden duelo de los sus cuerpos por hazer más que otros ornes. 
E otrosí que el que tiene muje r y hijos querrálos deffender 
e hazer mucho por l lebar la honrra e lo mejor de aquel que la 
non tuviere. [ B : ] E que el que muger non tiene en tal lugar, 
s iempre sospira(n) por ella si la bien quiere , e si está en batalla, 
el coracón tiene en ella; e el que es malo , o lvida la vergüenca del 
mundo , que s iempre puede pasar bien y plazer con su mujer e 
con sus hijos a qu ien bien quiere(n) . E esta cuenta haze el malo 
vil e t raydor a Dios c al mundo , ca el bueno enantes quer r ía mil 

bien sirve bien desirve y quien bien desirve bien sirve". El problema de nobleza 
y realeza a través de la Gran Crcmica de Alfonso XI y las obras políticas de don 
Juan, hijo del infante don Manuel. 

http://hom.es
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muertes para sí e su muger e sus hijos que desamparar su natural 
señor e desamparar el campo ni ser desdicho e mal aventurado. 
[C: ] E por esto venga el rey don Alonso de Casti l la, que las 
mugeres no las embiaré a n inguna parte, e antes mando a todas 
aquel día de la batal la se apuesten todas como parescan a sus 
maridos e a los sus entendedores muy hermosas, e que dellas aya 
corazones para hazer todo bien por las deffender si atal t iempo 
viniesen; que por cierto el amor es una tal gracia qual dio Dios, 
que no a home que la aya que nunca mal hecho pueda hazer, e 
que cometerá un enamorado hecho tan alto e tan maravilloso 
que lo non osarán acometer cinco homes que enamorados non 
sean. [D:] E por esto las mugeres aquí quedarán, si yo aquí estu-
biere; e si fuere a otra parte, conmigo yrán; y si yo fuere el ven­
cedor, ellas lo pasarán bien, e si nos fuéremos vencidos o muer­
tos, no havemos menester mugeres, e las que mataren yrán 
salbas, y hallarlas hemos connusco en la Casa Sancta del gran 
profeta Mahomad . 

L a costumbre de l levar las mujeres e hijos a la batal la como me­
dio de obligarse los caballeros a combat i r como buenos, pues la 
derrota significaría el caut iver io de toda la famil ia (razón B), era 
costumbre bastante general a muchos pueblos bárbaros; ya T á c i t o 
lo señala respecto a los germanos. Intención semejante tenía la de 
l levar grandes riquezas al campo de batalla. E n el Alexandre, durante 
el consejo r eun ido por Dar ío antes de la batalla, hay una discusión 
m u y curiosa sobre este punto. U n gr iego que se ha pasado al campo 
enemigo aconseja que las grandes riquezas que habían sido allí lleva­
das en "azémilas, e carros e camellos cargados" se l leven a Damasco 
por si "se torciere el v i en to" de la batalla. A pesar de la indignación 
de los persas, Dar ío acepta este consejo, aunque , lo mismo que Alboa­
cén, no consiente en ret irar las mujeres (copla 9 3 3 ) : 

Pero es consejo ovieron a tomar: 
fezioron los tesoros a Damasco levar; 
mas ovieron las dueñas con el ' rey a fincar, 
non quis ioron las leys ant iguas quebrantar . 

Pero lo que verdaderamente tiene impor tancia en el discurso de 
Alboacén es la p r imera razón (A) aducida por Alboacén : la superio­
r idad del cabal lero enamorado, razón recogida de nuevo y ampl iada 
al final del razonamiento (C). T a m b i é n el C i d dice a su mujer e hijas: 
"crérjem el corazón porque estades delant" ( 1 6 5 5 ) , pero el espíritu 
del discurso de Alboacén es m u c h o más caballeresco; semejante, y 
aun mayor , que el denotado por la Partida II, 2 1 , 22 : ' i o s caballe­
ros . . . por que se esforzasen más, tenían por cosa guisada que los que 
hobiesen amigas que las ementasen en las lides, porque les cresciesen 
más los corazones et hobiesen mayor vergüenza de errar" . 
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A h o r a bien, esta alabanza del amor y el cabal lero enamorado, 
propia de un cabal lero andante, ¿es posible poner la en boca de A l ­
boacén sin cometer una grave falta contra la Historia? Nos plantea­
mos ahora por pr imera vez, al l legar al término de esta exposición, 
una pregunta que puede extenderse a todo lo anterior: este espíritu 
caballeresco que el cronista, p re ludiando al romancero morisco, supo­
ne en el musulmán, tanto granadino como africano, ¿responde a la 
real idad de la época o es un trasplante absurdo del ideario cristiano 
del siglo x i v al m u n d o musulmán? N o soy arabista, así q u e me faltan 
conocimientos suficientes tanto para afirmar una cosa como la con­
traria. Sin embargo, mi opin ión es que todos aquel los discursos en 
que hemos hal lado estos rasgos caballerescos, si no estrictamente 
verdaderos, son al menos verídicos. M e resisto a creer que el cronista, 
muy interesado por todo lo moro (incluso lo puramente marroquí ) , 
desconociese la v ida musu lmana y trasplantase arbi t rar iamente al 
m u n d o musu lmán un modo de sentir la v ida t ípicamente cristiano, 
en aquellos t iempos en que la comunicación entre los dos mundos 
era tan activa, según muestra la constante presencia de cristianos, 
temporalmente expatr iados, en todo suceso fundamental de la histo­
r ia mar roqu í . 

E n las páginas que siguen tendremos ocasión de ver cómo la dife­
rencia de rel igión no representaba un telón de acero en las relaciones 
entre la crist iandad española y el Is lam; por el contrario, existía una 
vida en común que unía a ambos mundos, e incluso sobre ambos 
descansaba una ley moral "que Dios estableció entre los hombres en 
comuna lmen te" por encima de los credos religiosos. Veamos en deta­
lle la acti tud del cronista ante el moro enemigo. 

4. El moro visto con simpatía 

E l cronista de Alfonso X I no muestra jamás desprecio a lguno 
hacia el enemigo musu lmán ; por el contrario, sabe bien que la glor ia 
del enemigo vencido revierte sobre su vencedor y por ello tiene gran 
interés en ensalzar al m á x i m o la figura del rey ben imer ín Alboacén : 
"el buen Alboacén , de qu ien habla este l ibro, fué uno de los reyes 
moros el mejor que nunca se vio en caval lo nin tomó azagaya en ma­
no; y en el comienco de su reynado se fizo dudar a los suyos y a los 
christianos, anssí que de luengas tierras temían la su lanca e preciavan 
la su caval ler ía; y luego fué rey muy grande, y con gran saber se fizo 
amar a los suyos y se apoderó de los sus reynos como nunca fué rey 
en la part ida de Áffrica fasta en aquel t i empo" (cap. 220) . 

L a alabanza se ext iende, para mayor honra de Alboacén, a toda 
su dinastía: " E l rey abda l l aque fué el pr imero de los reyes de Bena-
marín , e fué buen rey en su ley y muy esforcado, y dio c ima a grandes 
fechos y l lamáronle los moros Esmeril de los reyes, que quer ían dezir 
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Espejo de los reyes; e aun, según dice la G r a n d e His tor ia de Áfr ica 0 , 

fué l lamado rey Sancto; y esto fué porque en su vida nunca fué ven­

cido . . . E bien anssí fueron todos los otros reyes m u y buenos que 

descendieron deste l inage . . .", etc. 

Esta glorificación del rey africano enemigo tiene su complemento 

en la notable s impatía con que se mira al moro en desgracia: " E n 

aquel lugar hal laron muer to al infante A b o m o l i q u e que ganó a 

Gib ra l t a r y corr ió la frontera . . . , e assí yací-a desamparado e v i lmen­

te que no havía home que lo viesse que del no oviesse duelo, como 

qu ie r que fuesse m o r o " (cap. 265) . Y con verdadero dolor sigue 

efectivamente el cronista la trágica suerte de este infante, pr imogéni to 

de Alboacén , que en la cumbre de su gloria y por su soberbia irre­

flexiva cae víct ima de una sorpresa cristiana, escribiendo a este propó­

sito una de las mejores páginas de su Crónica1. 

5. El héroe moro exaltado 

E l historiador de Alfonso X I tiene una preocupación constante 

por destacar como vi r tud esencial en el cabal lero la lealtad a su rey 

y señor natural . A l v ínculo feudal del vasallaje que podía ser roto 

por el vasallo "cada que quis ie re" (según frase de don Juan Manue l ) , 

el cronista antepone el v ínculo de naturaleza, de deber para con la 

patria s imbolizada en el rey "que todos los hombres son tenidos de 

guardar" . L a importancia dada a esta concepción hace que la fideli­

dad hazañosa sea exal tada repet idamente no sólo entre los naturales 

de Alfonso X I , sino entre los vasallos de un rey enemigo*. Pues bien, 

lo que ahora más nos interesa es que no se detiene ni aun por barre­

ras de re l ig ión: la glorificación del héroe y del buen vasallo moro es 

igual de entusiasta. Veamos algún ejemplo. Cuando el infante Al ican-

tar (o Alicazar) , sobrino de Alboacén , hace frente con pocos caballe­

ros a una hueste que v iene a sorprender el real ele su pr imo 

A b o m e l i q u e , el cronista señala admira t ivo : "se deffendía atan mara­

vil losamente, que todos aquellos que lo veían se hazían maravi l lados" 

(cap. 264). 

E n otra ocasión la acción de unos vasallos moros que defienden 

una vi l la contra los cristianos se considera incluso como ejemplar : 

"e hizieron rostro en el lugar que clerribavan los ingenios, ansí que 

, ; En el cap. 344 vuelve a citarse esta historia especificando el nombre del 
autor: "dixo el maestro Sujulberto que compuso la Historia de Áfírica . . ." Ignoro 
si se trata de un historiador cristiano o de uno musulmán. 

7 Véase para este pasaje El poema cronístico..., cap. vi 1 r del Trailer. 
* El cronista se detiene a ensalzar la ha/aña infructuosa de un peón portugués 

que al/ó en la derrota el pendón, abandonado por el alférez, "según bueno sí 
fuere acorrido de buenos", y, sosteniéndolo, murió a manos de los castellanos, 
"e Dios por su merced le perdone, porque cierto él lo fizo bien" (cap. 193)-
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no hazía hallí mengua el m u r o por bondad de los moros que lo bien 
defendían con gran t rabaxo, por guardar bergüenca e lealtad, que 
lodos homes son tenidos de guardar. Y átales fueron los moros desa 
begada por ganar honrra e prez, que o lv idaron la muerte y estubieron 
en aquel lugar a guisa de buenos" (cap. 1 1 0 ) . 

G. El traidor moro ante Dios 

Esta lealtad "que todos homes [moros y cristianos] son tenidos de 
guarda r" es una ley moral respaldada por Dios, por eso el cronista 
considera traidores a Dios aquellos moros que como traidores se 
comportan en el mundo . E l infante A b o a l í se rebela contra su padre 
Albocayde : " la qual cossa hizo el infante no guardando a Dios ni 
guardando a su padre lo que dev ía" (cap. 2 1 5 ) . El infante Botexef ín 
trama la muerte de su padre al ser deshonrado por él en públ ico, 
"y ansí lo hizo el traydor, que sea perdido con J u d a s " (cap. 227) . 
Habraén el Beodo, hijo de Ozmín, cuando el rey de Granada quiere 
agarrarle de la barba, hiere a su señor con la espada, y lo mismo 
hacen otros caballeros, "traydores a Dios y al mundo , los que mal 
siglo ayan sus án imas" (cap. 149) . 

Obsérvese en estos dos últ imos casos cómo el cronista desea la 
especial condenación para estos traidores, lo cual l leva a suponer que 
consideraba posible la salvación (o al menos la no condenación) 
de un buen musulmán, afirmación ésta que, aunque profundamente 
cristiana, sería verdaderamente extraordinar ia . 

Desde luego Dios da el merecido castigo a la traición con su 
polí t ica providente: "y por esta trayción que hizieron los moros de 
Granada en matar a su rey e a su señor fué la cassa de Granada tirada 
de su honrra e derr ibada de su estado y los moros mal andantes; y las 
tierras no ovieron sombra según que antes havían, e después p lugo 
a Dios que vengó la muer te del rey de Granada el b ienaventurado rey 
don Alonso de Cast i l la" (cap. 149) . 

A q u í apunta una idea de gran interés: la concepción cronística 
de la guerra de reconquista. E l la nos ilustra mejor esta equiparación 
de moros y cristianos. 

7. La providencia de Dios en la guerra 

E n las guerras, sea entre cristianos, sea con moros, Dios es quien 
da la victoria: "e fué la bo lun tad y la merced de Dios, en qu ien es 
todo el poder cumpl idamente , que bencieron los christ ianos" (cap. 
1 0 ) ; " . . . a qu ien Dios quiso dar aquel día vitoria, e la honrra de 
aquel la bata l la" (cap. 10 ) ; "por Dios que les quiso hacer merced 
y dar la honra del hendimiento" (cap. 38). E incluso a los moros 
sobre los cristianos: "Ozmín, el buen moro, a qu ien Dios dio dicha 
e bentura sobre los infantes en la Bega do fueron muer tos" (cap. 6 1 ) . 
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Pues, según se nos dice, " la bentura no es otra cosa si non gracia que 
Dios pone en qu ien es la su merced, que de otra guisa qu ien dize ben­
tura, es pa labra perdida ' ' (cap. 37 ) . 

Dios es qu ien sugiere los ardides: "Dios , de qu ien b iene toda la 
saviduría , amostró esta vez a los de Guipúzcoa una maestría soti l"; 
"e esto fue por maestría s imple y gracia que Dios quiso dar al bien­
aventurado rey don Al fonso" (cap. 37 ) . L a guerra , por lo tanto, no 
es sino un ju ic io de Dios que da como merced la victoria a qu ien 
corresponde por sus méritos tenerla: los navarros deciden atacar 
Casti l la e incluso apoderarse del rey-niño castellano, aprovechando 
la muer te de los tutores en la Vega de Granada , "de la qua l rac;ón 
no p lugo a Dios, e quiso quebrantar sus sovervias y las palabras 
baldías que dezían contra su rey terrenal que Dios puso sobre la 
ben tura" (cap. 37) . 

D e l mismo modo, la paz sólo viene traída por Dios : " E así como 
Dios tovo por bien de dar a este rey don Alfonso los regnos de Cas-
tiella et de León , seyendo m u y niño; et después le dio manera por 
que los podiese apoderar, tovo por bien de traer a su m a n o et a su 
poder este don Al fonso [de la Cerda] , que fué el mayor contrar io 
que los reyes su avuelo et su padre ovieron en sus v idas" (ed. de 
Cerda, cap. 95, pág. 196) . 

T o d a esta concepción de la guerra nada tiene de part icular , sobre 
todo en la E d a d Media . E l propio don J u a n M a n u e l insiste en el 
Libro de los estados repetidas veces en ella: " C a debe creer verdade­
ramente que entre todas las cosas del m u n d o que Dios tiene en su 
poder, de las más señaladas es las guerras et las lides, ca esto, sin dubda 
n inguna, todo se face segund la voluntad de Dios. E t pues Dios es 
derechurero, forzadamente conviene que se tenga con el que tiene 
derecho, et que le ayude" (cap. 7 1 ) 0 . 

8. Dios, "juez medianero" por 
encima de las dos religiones 

Pero lo curioso es que tal concepción de la guerra como ordal ia 

o ju ic io de Dios se aplica igualmente a las luchas de reconquista, no 

ya sólo al suponer que Dios da a m e n u d o la victor ia a los infieles 

por pecados de los cristianos, sino, lo que es más importante , porque 

Dios, siendo "derechurero" , considera que el derecho está del lado 

musulmán . Este caso lo vemos plenamente desarrollado en la Crónica 

con mot ivo de la muerte de los infantes don Pedro y don J u a n en la 

Vega granadina y la derrota del ejército cristiano que mandaban. 

9 Véase el artículo de M A N U E L TORRES, "El arte y la justicia de la guerra en 
el Libro de los estados de don Juan Manuel", Cylt, núm. 8 (nov. 1933). págs. 49 
Y 53 y sigs. 
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Don Pedro había firmado una tregua con Granada , por la que 
los moros le pagaban parias. Dent ro aún del plazo, el Papa, atendien­
do peticiones del infante, le otorga los derechos de cruzada ordenán­
dole bajo pena de excomunión que rompa la tregua y no pacte con 
los moros. E l Infante, muy gozoso, se lo anuncia al rey granadino 
y le devuelve las parias; el rey moro, l leno de pesar, dice: " Y o moro 
soy y él infante christiano; yo qu ie ro guardar la verdad que Dios es­
tableció, y el aver que yo di al infante no lo qu ie ro tomar, mas qu ie ro 
guardar la carta de la fialdad que me dio por esta ración. Y el infante 
me tiene tuerto, ca destruyóme mis tierras y corr ióme y matóme 
mis moros, e sobre este mal que me hizo le di parias por que me dexa-
se vev i r en mis tierras en paz, e agora quiere quebrantar la fe y la 
verdad que puso conmigo. E pongo a Dios en el comedio que sea 
juez medianero y administre just icia e mi lagro sobre tal fecho, por 
que todos los del m u n d o sepan que es fee y berdad" (cap. i g ) . 

L a guerra comienza, los dos infantes don Pedro y don J u a n 
marchan hacia el corazón de Granada con un poderosís imo ejército. 
Pero van mal avenidos, deseando cada uno la muer te del r iva l : "mas 
Dios, que es padre y poderoso señor y es hazedor y deshazedor de 
todas las cosas, no quiso que se cumpl iese n inguna cosa de lo que 
ellos tenían propuesto en sus coracones" (cap. 20). C u a n d o ya ante 
Granada sólo se oponían a su gran ejército, de nueve mi l caballeros 
e innumerables gentes de a pie, cinco mi l caballeros moros, sobre­
viene el desastre: los cristianos antes de empezar la lucha se desor­
ganizan; se mata, por culpa de los suyos, el infante don Pedro; las 
gentes huyen; muere el infante don J u a n y la derrota es inmensa. 

E l cronista comenta: " Y a Dios tenía dada su sentencia contra 
los christianos, e la rueda de la ventura era ya buel ta de mala ma­
nera, de guisa que sin contienda e sin pelea e sin feridas ningunas 
de christianos n i de moros [sic]. E si fué boluntad de Dios, ho por 
los pecados de los christianos, o por las malas intenciones de los dichos 
infantes muertos; e ansí se entiende que fué mi lagro e just icia de 
Dios, ca Dios , en que es el poder todo cumpl ido , nunca se paga si 
non de berdad, e nunca hizo just icia sin m e r e c i m i e n t o , e por ende 
él supo qué hizo e consint ió" (cap. 2 1 ) . Y antes había ya anunciado: 
"e de todos estos hechos que hizo este infante don Pedro no hal lan 
los hombres que le [el ms.: se] re traygan sino éste solo: en quebrantar 
las pazes que abía puesto con el rey de Granada e su berdad, e pasar 
la fe [e] fialdad que Dios estableció entre los hombres en comunal­
mente; e aún sospechan los homes que ésta fué la ocasión por que 
este infante fué muer to , según adelante oyredes" (cap. 1 8 ) . 

E l cronista oficial de Alfonso X I no puede ser más terminante: 
hay una ley de Dios por encima de las dos religiones, y Dios "admi­
nistra just icia y mi l ag ro" sin atender a la rel igión, sino a la verdad de 
cada uno . Y nótese q u e el ju ic io es tanto más significativo cuanto 
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, ü BAAEE, vol. L l , pág. 324. 

que don Pedro no hacía sino cumpl i r bajo pena de excomunión 
órdenes del Papa. 

(j. Cruzada y reconquista 

Sin l legar tan lejos como el "estor iador" del rey, don J u a n Ma­
nuel tiene unas observaciones notables en el Libro de los estados 
contra el ju i c io simplista de que todo aquel que muere luchando 
contra los moros tiene salvada su a lma: "non debedes creer que todos 
los que mueren en la guerra de los moros son mártires n in sanctos; 
ca los que allá van robando et forzando mujeres et faciendo muchos 
pecados et muy malos et mueren en aquel la tierra, nin aun los que 
van solamente por ganar algo de los moros, o por dineros que les dan, 
o por ganar fama en el mundo, et non por entención derecha et 
defendimiento de la ley et de la tierra de los cristianos, éstos, aunque 
mueran , Dios, que sabe las cosas escondidas, sabe lo que ha de seer 
de estos tales". Sólo los que van "en verdadera penitencia et con 
derecha entención", poseídos de sincero espíritu religioso, "s iempre 
vencen et son bienandantes, et aunque los moros los maten s iempre 
ellos fincan vencedores. Et así la pr imera cosa que home ha menester 
para vencer los moros . . . es que los que fueren contra los moros 
vayan como dicho es; et Dios, por que ellos l idian, l idiará por ellos, 
et serán siempre vencedore s " 1 0 . 

A m é r i c o Castro en España en su historia se refiere en especial 
(pág. 205) a este mismo pasaje, v iendo, por el contrario, en la idea 
de reconquista del procer un claro e jemplo de "guerra santa" por 
la que hasta los pecadores pasan a ser "derechos márt i res" . Esta idea 
se extrae de una cita fragmentaria del razonamiento de don Juan 
Manue l : "et aun los pecadores que mueren et los matan los moros, 
muy mejor esperanza deben haber de su salvación que de los otros 
pecadores que non mueren en la guerra de los m o r o s . . . si él muere 
en defendimiento et ensalzamiento de la sancta fe católica; et los 
que así mueren sin dubda n inguna son sanctos et derechos mártires, 
et non han ninguna otra pena sinou aquella muerte que toman/'. 

N o comprendo bien la cita de Castro. A mi parecer, el p r imer 
párrafo de don J u a n M a n u e l por él transcrito no es sino una conce­
sión para qui tar crudeza al razonamiento inmediatamente anterior, 
a r r iba citado, que comienza: "non debedes creer que todos los que 
mueren en la guerra de los moros son m á r t i r e s . . . " Y el segundo se 
refiere, desde luego, no a los pecadores, sino al no pecador que va 
a la guerra "en verdadera penitencia", como el santo rey don Fer­
nando. 

D o n J u a n Manue l no rechaza el valor de guerra santa que tenía 
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la lucha anti-islámica, pero exige para ello, y esto me parece muy 

importante, que la guerra sea "dercchurera" : "t ienen los buenos 

cristianos que la razón por que Dios consintió que los cristianos 

hobiesen recibido de los moros tanto mal es porque hayan razón de 

haber con ellos guerra derech meramen te" , pues "Jesucr is to nunca 

mandó que matasen nin apremiasen a n inguno por que tomase la 

su ley, ca él non quiere servicio forzado". Es decir, es justa la guerra 

contra los moros, no por ser anti-islámica, sino por su carácter de 

reconquista: "et por esto ha guerra entre los cristianos et los moros, 

et habrá fasta que hayan cobrado los cristianos las tierras que los 

moros les tienen forzadas, ca cuanto por la ley nin por la secta que 

ellos t ienen non habr ían guerra entre el los". Y , además, en el p lano 

individual de los combatientes sólo será márt i r aque l que vaya a la 

guerra como buen cristiano, "por que los que en ella mur ie ren ha­

biendo cumplido los mandamientos de Santa Iglesia sean mártires e 

sean las sus almas por el mar t i r io quitas del pecado que ficieren"11. 

E n suma, la teorización de don J u a n Manue l tiene bastante de 

común con los conceptos del cronista de Alfonso X I . Y es que los 

españoles, tras esos largos años de convivencia con los musulmanes , 

habían l legado a formarse, acerca de las relaciones entre cristianos e 

Islam, un cri ter io mucho menos simplista del que se tenía en el resto 

de la Europa cr is t iana 1 2 . D e aquí el fracaso de todas las Cruzadas euro­

peas a España, que necesariamente se desintegraban al chocar con la 

concepción española de la r econqu i s t a 1 3 , y de aquí también la falta 

de comprensión del Papado para los problemas de la cruzada espa­

ñola. Sobre este ú l t imo problema son un buen e jemplo las exigen­

cias que puso A v i ñ ó n al infante don Pedro antes de concederle en 

1 3 1 8 las tercias y las décimas de la recaudación eclesiástica en la 

propia Casti l la , para su famosa campaña: no firmar treguas con los 

moros en tres años, durante los cuales debía l levar el infante la guerra 

personalmente; caut ivar a todo sarraceno que no recibiese el bautis­

mo en las tierras que ganase; hacer iglesias las mezquitas, e t c . 1 4 

España había perdido la intolerancia religioso-racial que pervivía 

11 Ibid., pág. 294fl-fc. 
1 2 Esta observación fué hecha ya por MENÉNDEZ PIDAL en La España del 

Cid, pág. 675 de la ed. de 1929 (pág. 632 de la ed. de 1947): "Se ha dicho 
(jiie la religiosidad española medieval fué anormalmente exacerbada por efecto 
de la lucha antiislámica. Pero lejos de hallar nosotros aquí una religiosidad 
socavada por los vientos de África,- la vemos precisamente en la Edad Media 
perder cierta intolerancia racial que se descubre antes en la época cristiano-
bárbara". Últimamente, AMÉRICO CASTRO, España en su historia, dedica un acer­
tado capítulo a la Tolerancia española medieval, removiendo los fundamentos 
islámicos de este "hecho" notado (págs. 206 y 55) . 

1 ; i Ejemplo preeminente es la retirada de los cruzados ultrapirenaicos antes 
de la batalla de las Navas. 

1 1 Véase G I M É N E Z SOLER, Aragón y Granada, 1908, pás. 206 y nota. 
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1 5 Ajustadas ya estas páginas, he tenido ocasión de tratar por correspondencia 
con don Américo Castro acerca de los aparatados 8 y 9 de este artículo. Debo, 
pues, reducir a mera nota final las interesantes observaciones de Castro. 

Nota al apartado 8.—El pasaje de la Gran Crónica referente a la muerte de 
don Pedro es para Castro una muestra valiosa del deísmo islámico trasplantado 
a la España cristiana: "El texto que me comunicas es una j o y a . . . Me impre­
siona casi tanto como la llegada de los documentos con la noticia de haber sido 
quemados los padres de Luis Vives por la Inquisición, y de haber asistido Vives 
a la sinagoga hasta la edad de 10 ó 12 a ñ o s . . . El deísmo islámico (que Asín 
llamó «indiferencia») se inyectó en las Partidas y en la vida del s. x iv . . 

Nota al apartado p.—En cuanto al texto de don Juan Manuel, Castro aclara 
su opinión de España en su historia (1948) : "tu observación sería justa si yo 
tratara de D. J . M.; pero mi problema es España como sujeto de historia, no D. J . 
M. como sujeto de tales o cuales ideas. Para mí la historia son las obras, las 
construcciones logradas, lo durable digno de durar, etc. Trato de poner al descu­
bierto el «mobiliario» de la «morada vital» como una estructura jerarquizada, 
como un conjunto de manifestaciones valiosas". " A mí no me interesa la totalidad 
del pensamiento de D. J . M., sino la presencia de la Guerra Santa como institu­
ción islámico-cristiana. . . Es evidente que quienes mueren después de robar y 
forzar mujeres, o por ganar dineros o fama, no mueren en defendimiento et en­
salzamiento de la sancta fe católica. Es decir, que a mí no me interesa cómo 
mat ice . . . [D. J . M.] la idea de la Guerra Santa, sino la simple presencia de 
ella en España, cosa no observada antes, y que yo no observo por satisfacer 
ninguna curiosidad, sino para mostrar cómo la guerra cristiana está teñida de 
sentimientos islámicos. . . En suma, que cuando D. J . M. habla de «martirio» 
refleja el martirio de los musulmanes en la Guerra Santa" (México, 7 de octubre 
de 1953). 

Por mi parte, creo que las palabras de don Juan Manuel pueden servir de 
testimonio de la presencia entre los hispanocristianos del concepto de guerra 
santa, según señala Castro y ya anotó Menéndez Pidal (La España del Cid, ed. 
de 1947, pág. 637, nota: "sin duda ese sentimiento del martirio se forma 
en respuesta ai concepto musulmán de guerra santa"); pero la lograda construc­
ción de don Juan Manuel apunta sobre todo a poner los puntos sobre las íes 
en el concepto vulgar de mártir de la guerra santa, con una elevada idea, poco 
común, de lo que pueda ser "la sancta fe católica" y de lo que era una "guerra 
derechurera". 

en Europa , y concebía la reconquista como una guerra nacional de 
recuperación de la que no había que exc lu i r n inguna de las normas 
caballerescas que, como derecho de gentes, regían la guerra entre 
cr is t ianos 1 5 . 

D I E G O C A T A L Á N M E N É N D E Z P I D A L 

Ghamartín. 


